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A los dos años, muy prcximamente, 
de haber timado un turno en el go
bierno de la ciudad, aquella coalición 
fortuita de rivalidades industriales, de 
odios ictéricos, de vanidades pueriles, 
de ciegos afanes de innovación y de 
prejuicios insanos de la incosciencia, 
^ac tan torpemente alentaron con su 
acción ó con sus cobardes omisiones, 
políticos egoistas ó desorientados, se 
va á j ^ ^ e r nu«vapcnteá Carmena, 
con las próximas elecciones municipa
les, el delicado problema de elegir sus 
administradores, de redimirse del re
bajamiento político y moral á que la 
han traído en tan corto tiempo, los lo
greros de aquel movimiento. 

En este grave trance no es lícito de
sentenderse para hurtar la responsabi
lidad consiguiente. Las abstenciones, 
ta iittSiiencia, las habilidades, son co-
bari|ía ó egoísmo, verdadera traición á 
Cartagena. 

Hay gue actuar en el sentido que le 
marque á cada uno el juicio que le 
merezcan los acontecimientos locales 
en estos dos últimos años. Con el blo
que .ócontra el bloqujC, ya que éste ha 
sido el único inŝ ftcackÉy responsable 
de la política y de la administración 
locales en ese tiempo. 

No vale condenar en privado Jos. 
jrMfí» erro <»yJm PMOÍWPS ei^sis 
de esa demagogia anárquica que nos 
trajo aquella fortuita coalición triun
fante, y cruzarse de brazos en la oca
sión propicia para derrocarla. 

Es esta la hora de la liquidación de 
aquel movimiento.bajQ la norma de 'o 
que demanda la cultura la paz y el bie
nestar de Cartagena. 

Ni el Cond» de Romanones, ni don 
justo Azuar, á quienes, "La Tierra" 
con su habitual mala fé, ha tratado de 
presentar en estos últimos días como 
desertores del deber y casi ganados á 
su causa, omitirán en esta ocasión—lo 
decimos con entera segundad—los au
xilios de sus fuerzas y de su legitima 
influencia en la lucha que se ayedna, 

¡Pues no faltaba más! 
Es cierto que ninguna de esas dbsj 

ilustres personalidades tiene {iártid-, 
pación directa en el gobierno ,polfti-j 
co de lo< organismos liberales de laj 
circunscripción de Cartagena, en laSj 
cuestiones de mera organización polí
tica, pero su acendrado monarquismo, 
su amor al orden, su interés 'por Car
tagena, pondrán con toda decisión al 
lado de sus amigos políticos todos los 
medios que corresponden á su alta sig
nificación y valimiento, porque no 
pueden permanecer indifeiréntes ante 
él gran desastre en que ha parado el; 
torpe ensayo de gobierno local del 
bloque. 

Tollos los problemas vitales, los 
que al mejoramiento nuestro se refie-
ren. seháffcbmpHcado y empeorado 
de uh modo exfraardihario. 

Se han tratado todos esos problemas 
por los hombres del bloque, con insu 
peírable torpeza, cuando no con miras 
al interés personal, desvergonzado é 
insaciable. 

Se ha acusado mucho y ruidosa
mente sin que una sanción adecuada, 
no intentada siquiera, ni ante la Justi
cia, ni ante las Cortes, haya demostra 
do el fundamento de las acusaciones. 

Se ha escandalizado mucho tan solo 
para halagar los instintos de la plebe 
mas inculta, fomentando sus prejuicios 
y explotando su ignorancia. 

Todos los servidos municipales se 
hallan ahora más indotados que antes, 
á excepción del farmacéutico ccm el 
que fué tan pródigo el Sr. Carrión; con
tratista del de Pozo-Estrecho. Sin em
bargo, el vigente presupuesto munici
pal ha resiátado con mayor déficit ini 
cial, y los sobreauíqentos de éste que 
han traido: la orgia btojJuisU de la 
confección del Ceníio gejjersj; la co 
media de revisión.€le,|^^^K^^||^.-^a-
lacio munidpal, cuyos, f^^üf^feg"" 
clientes circunstanciales y muy g a r o 
sos del Sr. García Vaso, usufructuario 
del bl(»)uism« |̂ el nuevo embargo de 
la renta de consumos, en mayor bene^ 
ficio de esos avísa(|os CQntratlItaSj y 
otros excesos. 
. Y cerno coronación de esta obra de 
aniquilamiento económico, la intensa 
depreciación del crédito de la ciudad ' 
que cierra el camino á soluciones para 
rehabilitar la hacienda municipal, im
posibilitando consiguientemente por 
muchos años todo progreso local. 

En otros órdenes, se han removido 
los fermentos de indisciplina de ciertas 
clases, con la algarada callejera, para 
aparentar influencia y popularidad; y el 
libelismo, siempre explotado por "La 
Tierra", ha sido llevado á extremos 
vergonzosos que han producido fuera 
de Cartagena la rectificación del buen 
concepto y de la confianza que se ha
bía conquistado. 

Esta es á grandes rasgos la obra del 
bloque, que al demandar ahora pol 
voz de "La Tierra" los votos de Car
tagena para sus hombres, no intenta 
siquiera formular un programa de 
ádministracidn munidpal, que fuera 
escarnio que ellos hablaran de lo qud 
destrozaron y de lo que no entienden^ 
Apelan al fantasma del caciquismo y 
al cultivo de los antagonismos sodale^ 
y políticos como si no estuvieran obÜ-i 
gados por los ofredmientos con quej 
engañaron á muchos incautos, á for
mular afirmaciones rotundas, á edifi
car, á procurar algo más desinteresadq 
y digno que asegurar á unos cuantos 
merodeadores de la política la srlis-
facción de sns ambiciodes, 

Pero sobre esos gastadas resortes! 
que se utilizan en esta campaña elec
toral ya hablaremos otro dia. 

mm WT 

MT"n 

( ® C > I ^ E ! ' 3 ? 0 ) 
Cayo el héroe vencido t̂̂  el combate; 

fue eí,^l^ro^|i|i;la an tp r^ funeraria. 
En la planicie, fría ,y «PÍiia-ia, ' 

Sttfwtonjl bravura halló remate. 

L^ atí3l|donaroi\, locas, st|s legiones, 
alempuj^ brutal del enemigo, 

y el ciel©, indiferente, fue testigo 
de sus b̂ ûscas, postreras convulsiones, 

Y, á luz -del qíep4sci||Oj^dmbrio, 
el ca^ávier, aún tibio, del valiente 

fu« pasto de Jas aves.de rapHia; 

y un̂ ciifiliinal siniestro, audaz y frío, 
r̂ ^Ole ^us,.a^j^s,,irapi2|Q¡pr|te, 

y extrerfeeiió de horror á la campiña. 
X. f .Z . 

marranerfi^ 
Con perdón. 
Es el asunto del día. 
O mejor difho los asuntos. 
Abstención de la matanza de caaos. 
Aumento de votos, por tanto, para 

los protectores de los idem. 
Y muchedumbre que grite, vocife

re y gruñe. 
El título de la obrita que ahora re

presenta el Bloque, es sugestivo: 
¡La voz de la sangre ó evitemo| fra

tricidios y viva el sufragio universal! 
* 

* • 

Y no hablemos de las fatales conse-
Gitenci^ s¡,déspués del acuerdo toma
do por los gremios, se matase algún 
cerdo. 

Ya lo indicaj"La Tierra". 
^Correrla la sangre! 

* 
« * 

Pero afortunadamente están tomar 
das todas las medidas. 

Y en cuanto se presente un cerdoj 
aunque viaje de incógnito, al colcr 
gio electoral con él. 

A ver si puede votar por algún can
didato de los regeneradores áéprosat 
pia. 

De los que tiene siete ejecutorias... 
En el Juzgado municipal. 

Todas ias precauciones son poca? 
para asegurar el triunfo. 

Las elecciones se acercan y hay que 
quedar bien. 

Ya el único Diputado le ha telegrat-
fiado varias veces á Canalejas y al Mi
nistro de la Gobernación. 

Todos los telegramas son iguales: 
"Diputado honrado á Presidente 

Consejo—Madrid. 
Estoy agua al cuello.—Pretenden 

.derrotarme matándome electores—r 
Chanchullos, coacciones, charranadas, 
para eviiar triunfo manada ó mesnada 
acaydillo yo y que tiene por faro co-
^ f &^í#? | -? i0f Cljnoí$§péÍs^li-
dad en comerciantes que sacrifican se
res qyueridps,|?ar4 ocastonarme día lu
to—Remita fondos.—Éi único*. 

Y.hfyqie vez el alborozo de la 
grey gerdil, al yer§e libre de materi-
fes. 

Y como agradecen ios desvelos de 
sus protectores. 

Y como se aprestan á luchar el dia 
12, por el triunfo de susPap^s puta
tivos. 

Y como gritan ó gruñen: "Viva Ja 
^o«/^ de Cartagena." 

Es ff;^ tlianifestadón espontánea. 
Mejpr dicho; iÉsifl/m. 

Mot de la fin. 
¿En qué se parece el Bloque á un 

cerdo? 
En que no tiene desperdicio. ' 

h'I-KO. 

D.'i!iiiÉlaSwfDlrec¡iDal 
M lie Mürtliitz Ai íiliiisiiiíJi 

falledó el día IS> de ócfubre de 1911 
A U S SO AlOS DE EDAO, BESPOÉS DE RECIBIR LOS SilTOS SACRAIEIfOS T LA BEIOICIÚI DE SO SAITIDAB 

La Hora Santa que se celebrará éh 11 á 12 #/ dia 4 de Noviembre en la 

consugrada Iglesia de iMÚüriélíd se iÉ^lÍ^^ém%ifragio de su alma. 

Su familia suplica á sus amigos su asisten
cia á este piadoso acto y encomienífén su 
alma á Dicten sus oraciones. - ' 

Suponemos que las parejas del be- 5, tente, exclamó, dirigiéndose á la patoja 
nemérlto instituto irían allí en previ- | de contritos: 

r'n w Mwuatttj'jn*-»- * 

El general Ríos 
Madr|f2'aro. 

Él eapití^generat de ^áñá está 
jgravísimo temiéndose un funesto des
enlace. ^ 

Los médicos désconfian de isalvarie» 
Gáso de que curase tendría (Jüe de; 

jarse el cargo político que ocupa. 
Entonces, según se dice, el gobierno 

tendría ocastóifde premiar 16s servi
cios qué ha prestado Echagüe, trayén* 
ídoto á ocupar este puesto. 

En fó̂  centros ofidales desmienten 
estos rumores asegurando que Echa*-
güe no aceptará. 

Cuentan y no acaban de la tourné 
político religiosa qué han hecho por 
Carayaca, los dos hombres del bloque. 
La hQnradez personificada, Pepe 
Vaso y otro. 

Entrfron eri el pueblo, rodeados de 
una turba de chiquillos y de algunas 
parejas de la Guardia Civil. 

sión de cualquier atropello, teniendo 
en cuenta que cuando estos hombres 
del bloque entran en un pueblo, se le
vantan hasta las piedras. 

Para quedarse con ellos, natural' 
mente. 

* « 

Esta pareja yolante formada, por él 
otro honrado y Vaso se alojó en un 
Sanatorio. 

En el Sanatorio del Sr. Haro, médi
co inquie'o, muy conocido en Cara-
vaca y patrón por unas horas, de la 
espuma que el bloque cartagenero 
mandó por aquellas tierras. 

Y cenaron á «que quieres tripat por 
tjue hay que advertir, que el Sr. Haro 
es un anfitrión de primera, expléndWo 
como él soto, y que en esto de dar de 
comer al hambriento no le váá la nía 
no nadie. 

De sobre m«a se habló del progra
ma del día siguifeítte,' de la visite á la 
Santísima QTUÍE; del meeting-, de las 
pesetas carávaquéñas que jay! yá no 
quedan; del yémo^del señor Angosto, 
médico competi*»irdelSr. Haroy qui-
zá motivo del rebullir de la gusanera 
bloquístá eh (Üaravaca; dé Paya; de Pa-
yá^bíis^toh; dé Payá-macho: de Payá-
Cúntinieo^yptx'6i\<mo del ^mueran 
¡0^ frailes i que les echaron como 
camd y que mordieron como unos 
inocentes percebes*. 

En esté punto la conversación, se 
discutió la necesidad de quitar la mala 
impresión que aquel grita de mal gus? 
to había producido en el vedntíatíoj 
católico y piadoso á macha mkrtillo, y 
se acordó por mayoría de votos—eraá 
tres, y él otro honrado'votó en hhnci^ 
—que á la .mafianp siguiente habla que 
e;^derse eri unc|,̂ fi rdigipsa cuando 
cayeran de hinojos ante la Santísima 
Cruz. 

Y á dormir que es t^de. 
* 

,..Y entraron en la iglesia. 
Algunos chiquiljqs y m pocas bea

tas curic^eiaban en el templo. , 
Vaso y el consabido honrado coji-

dos de la manp, se arrodillaron y hun-
îisron la frente en el polvo. 

Como dos cruzados que marcharan 
á luchar con infieles, pidieron á la San» 
tísinaa Cruz su sombra bendita,.. 

Y llegó el momento solemne. Soló 
se oía el chisporrotear de los cirios y el 
lejano golpear de aquellos corazones 
bloquistas. Por la amplia nave pasó co' 
mo un jirón de niebla, el espíritu de 
Ferreira, v PI cm? con vn? recia v nn-

"¿jurais defender la iglesia y la reli
gión cató'ica apostólica y romana has
ta perder la última gota de vuestra 
sangre?" 

"Sí juramos", respondieron los 
dos: Vaso deddidf?! y fecundo, el otro 
^/i/»ífci;,|^eramfflite tembloroso. 

I "Si asisto Aacds que IMos os lo pre
mie y si nó que os to <temande", dijo 
el sacerdote. 

Y una nube de iaĵ enso nimbó con 
su blanca caricia aquellas dos cabezas 
que el bloque cartagenero había man
dado i Caravaca. 

Un caravaqueño. 

Las íiegOGiaciones 
Madrid 2-9 m. 

"Le Journal des Débats" aboga por 
¿jue se llegue á una conciliadón, qué 
juzga fácil, en beneficio de los intere-f 
ses de Francia y España en Marrue-f 
COS. • 

Áconseía, respecto á los tratados, 
creyendo que España no tendrá iécónl 
veniente en abandonar, por vía dq 
compensación, sus aspiraciones al Sur 
mogrebino. 

U mk il« "111 YeiiKp" 
PASILLO RÁPIDO EN 

TRES ESCENAS MUY ORIÓINALE^ 

CUADRO II 

Sala pobre. La viuda y el niño mará? 
villoso. 

—Hijo de mi alma. Lo que acabo 
de hacer por tí. 

—Algún disparate, mamá. 
—He ido á'casá de dcm José y se hf 

quedado bk(x>. 
•~¡Qué de^acjaj 
—No me interrumpas. 9e ha pas

mado al saber lo que sabes. 
—Mfmá, me^nés en ridículo. 
-Té»)ié#ndeta f^pttm. La 

he contado todo lo que haces. 
—Contar es! 
—Y te admira sin conocerte. 
- Es lógico. 
—Y te espera en su casa para con» 

certar la v^ta del Monarca tentón. ! 
—¿Es posible? ¿No me engañas? 
—Y además, te suplica q p te lleves 

alguna tabh ptcareseda 
-Ldidt picar arnts. 
—Ay! Picarón, la saliva que me 

cuestas. 
—^ír'lpvaré "1.!» peluca"? 

—No me he fijaé» m^úm^^^^. 
—Y el huerto de los toritos 'i\tÍÍ3i-

maría tnis'la jtenció^,' r 
—cHe lo ffláttseŜ  ^ 1 se tip Mangan 

á la mano. 
—Así, con los ojos cerrados. 
-¿A î fer? ^ é M togido? ¡La 

wrnt 
. -*{TaI vez le agpsadel 
^-No será í# prfmefa. 
—iNi la última! 
-*Ay! Mamá, qué satisfecho estoy, 
-*Anda, hijo, la gloria te llama,-y 

no es cosa de despreciaría. 
—^Dile á la criada ue lleve los lien

zos. 
—Vo voy contigo por si te desma

yas. --• *;• • 
—¡Cómo me palista este éonden«io 

corazón! 
—¡Y» no no caba m M dé «rgoMo! 

Ser madre de un Murillo. 
—|Sf al fin libará la Hora! 
—¡a Hegaremí» á tiérhpo! Per^-

nate, hijo. 
—¡Ni por «ÍIR! 

- —No seis <B^étíutó. 0im nos 
ivalgal 

—¡Me parece t«do un sueño! 
—Despierta y coite, 
—¿Volveremos como nos vamos? 
—¿Crees que volveremos en beifina? 
—Dudo... y tiembla 
—Ayóyate en mí, y no temas. 
—En marcha. 
—Acuérdate de Leotááas. 
—¥ del casero. 
—¡Maldito sea! 
—¡Amén! 

• A. B. C 

De Jocie^ad 
En el correo de ayer ha salido para 

Peftarroya D. Luís Dallemagne en 
unión de su distinguida esposa y f^-
ciosas niñas. 

Salieron á despedirle á la eshición 
tftuchas de sus reíáaóJTtó^ l<»s Cónsu
les de Bélgica y Franfetfy f&dto eF'alto 
personal de la Fábrica de Productos 
Quíríílcos, cuya acertada dirección ha 
venido desempeñando hasta hoy. 

Al abandonar á Cartagena, el señor 
DaHeniagne, ha tenido sentidas frases 
üc cariño para esta Ciudad, en donde 
deja muchas afecciones y de las qac 
guardará recuerdo imperecedero. 

—Ha regresado de la Corte nuestro 
querido amigo y contertulio el ífustra-
do capitán de Infantería de Marina 
D. Andrés Sánchez Ocafla, e! cual se 
encuentra bastante mejorado de la en
fermedad que padece. 


